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SANTA TERESA DE JESÚS

ICONO DE MUJER VALIENTE Y BUSCADORA DE DIOS.

 En Teresa de Jesús, encontramos un camino de santidad, es decir,
de seguimiento radical, forjado por la búsqueda de un Dios que se hace
presente  entre  los  pucheros,  en  lo  más sencillo  y  cotidiano.  Su  vida
manifiesta que, a partir del encuentro personal con el Maestro, surge una
confianza plena, incluso en las circunstancias más adversas.

En una sociedad en la que la mujer estaba relegada a un segundo
plano, Santa Teresa supo imponer sus convicciones innovadoras con las
que  dotó  a  la  Orden  del  Carmelo  Descalzo  dando  importancia  a  la
interioridad,  silencio,  trabajo,  igualdad,  fraternidad,  virtudes  humanas.
Esto  le  llevó  a  ser  incomprendida,  mal  interpretada,  perseguida… por
algunos. Pero a pesa de ello, esta gran mujer llevó adelante la misión que
Dios  le  confió  con  determinación,  rebasando  todas  las  expectativas
humanas  ante  las  dificultades  y  problemas.  Santa  Teresa  dejará  un
legado de 17 monasterios. 
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VIDA DE SANTA TERESA
Rellena el texto con las siguientes palabras: María, Ávila, mundo, agustinas, llagado,  Alba, verdad.

Hola, me llamo Teresa de Cepeda y Ahumada. Nací en ________ el 28 de marzo de 1515, en
un hogar cristiano donde aprendí a rezar. La lectura de vidas de santos suscitó en mi
corazón el deseo de ser mártir para ver y gozar de Dios pronto y «para siempre».

Me quedé huérfana de madre a los 13 años, pedí a la Virgen __________ que hiciera
sus veces y experimenté su protección toda mi vida.

Gozaba  de  cualidades  naturales  para  la  amistad.  Era  muy querida de mi  padre,
hermanos,  amigos y familiares. Pero en mi adolescencia,  a la edad de 13-17 años,  las
influencias de algunos familiares me alejaron de Dios. Por ello, mi padre decidió educarme
internándome en  un  convento  de  monjas  ____________  en  Santa  María  de  Gracia.  Las
buenas  amistades,  que  allí  encontré  favorecieron  la  experiencia  de  Dios  y  quedó
«imprimido fuertemente, en mi interior, el camino de la ________»

A  los  20  años  decidí  seguir  la  llamada  de  Dios  y  entré  en  el  convento  de  la
Encarnación. Allí experimenté el drama interior de vivir una vida entre el amor de Dios y el
amor del _________. Ocupada más en amistades que me robaban el tiempo que debía a
Dios.  Triunfó  en mi  la  gracia  de la  conversión,  mirando la  imagen de  un «Cristo  muy
_________». Descubrí la llamada de Dios a una vida de entrega más radical a su Amor. Era
sensible  a  las necesidades  de la  Iglesia  y  de la  sociedad de mi  tiempo.  Fundé varios
conventos, dedicados a la oración contemplativa, para interceder por el mundo ante Dios.

Al final del camino me siento muy enferma. Dejo la última fundación de Burgos y voy
camino de Alba de Tormes, donde espero encontrarme cara a cara con mi Dios.
Santa Teresa de Jesús murió el 4 de octubre de 1582, en ________ de Tormes (Salamanca).
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LA ESPÍRITUALIDAD:  Santa  Teresa  para  hablarnos  de la  conversión  al  amor  de Dios,  nos
asocia con el simbolismo del gusano de seda, que muere y renace. Se trata de una “nueva vida
es Cristo”. Se trata de gozar del amor de Dios y que esta experiencia ordene en nosotros el
amor,  estar  dispuestos  y  receptivos,  haber  entregado  la  voluntad  para  siempre  al  amor.
Meditar la Palabra, dedicar un tiempo diario a la oración, vivir una vida nueva a partir de los
criterios evangélicos. Se trata de morir al amor propio o egocentrismo; la propia estimación o
vanagloria; a juzgar o  criticar  al  prójimo;  la  falta de caridad o amor con el  prójimo. Santa
Teresa, siempre práctica y realista, advierte que ensimismarse mucho en la oración o estar
“encapotado” no garantiza la unión con Dios, pues el Señor quiere obras concretas de amor:
sufrir con los adoloridos y alegrarse con quienes celebran.

“La metamorfosis de la crisálida en mariposa"
La crisálida es una de las cuatro etapas de la metamorfosis de la oruga en mariposa, sin

duda la más importante. Cuando la oruga alcanza su pleno potencial de crecimiento teje una
especie de alfombra de seda sobre una hoja o rama. Se suspende a sí misma, retuerce su
cuerpo y permanece boca abajo e inanimada dando lugar a la crisálida.

La mayoría de las especies de oruga tarda entre 7 y 14 días en lograr la transformación
en mariposa y algunas pueden tardar hasta un año. Una vez que la metamorfosis se produce
con éxito, en la crisálida se abre una pequeña grieta y empieza a emerger la mariposa. Esta
hora es la que marcará el resto de su vida. El esfuerzo que realiza para romper la grieta de la
crisálida y el ejercicio para que sus alas se sequen y sus patas se desplieguen le permitirá
después volar.
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ENTRE PUCHEROS ANDA EL 
SEÑOR
Decía Teresa: “El amor no está en 
los rincones, sino en la mitad de 
las ocasiones”. Es en la vida 
cotidiana, en los momentos más 
comunes, en los que podemos 
manifestar el amor que se nos ha 
dado en Cristo. La unión entre el 
alma y Dios se traduce en 
acciones concretas por el bien del 
mundo, de acuerdo a la situación y
la vocación de cada persona.
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COMPROMISO: Santa Teresa de Jesús es verdadera maestra de vida cristiana

para los fieles de todos los tiempos. En nuestra sociedad, a menudo carente de valores

espirituales, santa Teresa nos enseña a ser testigos incansables de Dios, de su presen-

cia y de su acción; nos enseña a sentir realmente esta sed de Dios que existe en lo más

hondo de nuestro corazón, este deseo de ver a Dios, de buscar a Dios, de estar en diálo-

go con él y de ser sus amigos. Que el ejemplo de esta santa, profundamente contem-

plativa y eficazmente activa, nos impulse también a nosotros a dedicar cada día el tiem-

po adecuado a la oración, a esta apertura hacia Dios, a este camino para buscar a Dios,

para verlo, para encontrar su amistad. 

ORACIÓN FINAL: Vuestra soy, para vos nací, ¿Qué mandáis hacer de mí?. Dadme

riqueza o pobreza, dad consuelo o desconsuelo, dadme alegría o tristeza, dadme in-

fierno o dadme cielo, vida dulce, sol sin velo, que a todo digo que sí. ¿Qué mandáis ha-

cer de mí?. Dadme, pues sabiduría, o por amor, ignorancia, dadme años de abundancia

o de hambre y carestía; dad tiniebla o claro día; pues del todo me rendí. ¿Qué mandáis

hacer de mí?. Dadme Calvario o Tabor, desierto o tierra abundosa, sea Job en el dolor, o

Juan que al pecho reposa; sea la viña fructuosa o estéril, si cumple así. ¿Qué mandáis

hacer de mí?. Si queréis, dadme oración, si no, dadme sequedad, si abundancia y devo-

ción, y si no, esterilidad. Soberana Majestad, Sólo hallo paz aquí. ¿Qué mandáis hacer

de mí?.  Vuestra soy, para vos nací, ¿Qué mandáis hacer de mí?   Amén.


